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EL PANORAMA POLÍTICO SUBNACIONAL

Por: Adolfo Céspedes
Las recientes elecciones regionales y municipales, celebradas el pasado domingo 19 de noviembre, arrojaron resultados que sorprendieron a muchos, confirmaron las expectativas de otros y reafirmaron las ideas de cambios políticos que algunos sostenían desde hace un buen tiempo.

El denominado fracaso de los partidos tradicionales, o para llamarlo de otra forma, de los partidos de presencia nacional, no resulta una cosa novedosa en el contexto de las últimas elecciones que el Perú ha vivido, por cuanto desde el triunfo presidencial de los famosos outsiders con partidos armados con cánticos evangélicos, huaynos y jaranas de última hora, la realidad de los partidos políticos de antaño se ha visto eclipsada por la respuesta eufórica que la población ofrece a este tipo de organizaciones.

Sin embargo, en el contexto de las elecciones regionales y municipales existían algunas constantes que se repetían, ciertamente por décadas en algunos casos, que consolidaban la posición de determinados grupos políticos en zonas del país que tradicionalmente convertían en virtual ganador a los candidatos propuestos por las mismas. 

Ello sí ha representado un cambio de perspectiva en los últimos comicios regio-locales, donde se ha podido verificar la derrota de muchas organizaciones políticas en territorios claves para su desenvolvimiento, ya sea por desgaste, aburrimiento de la población o malos ejemplos de manejo de la gestión pública. Esto confirma la tesis de expertos en la materia como Robert Putnam
, respecto a que las políticas de descentralización efectivas que se implantan en una sociedad generan el surgimiento de movimientos políticos regionales o locales que terminan por desplazar progresivamente, en muchas ocasiones, a los partidos de ámbito nacional.

Es decir, este triunfo de los movimientos políticos regio-locales es considerado como un síntoma favorable para el contexto descentralizador en el cual nuestro país se encuentra inmerso. La población confía cada vez más en líderes auténticos, o que al menos lo parecen, de sus comunidades, más que en el nombre o símbolos de determinadas organizaciones o movimientos. Este pragmatismo político es favorable para la democracia participativa, la cual puede cuestionar e inclusive traer abajo a estas autoridades, cuando no sepan responder con firmeza y seriedad a las demandas de la población que las eligió.

Un tema preocupante relacionado con este triunfo partidario regio-local se encuentra en el bajísimo porcentaje con que muchas de las autoridades han sido electas, no llegando muchas de ellas ni siquiera al 25% del respaldo popular en sus jurisdicciones, dato que  el público que visitó la página Web de IDD opinó mayoritariamente que iba a suceder en dicho sentido. Este mediocre apoyo popular a algunas candidaturas
 representa una señal de alerta para las autoridades que los hayan conseguido, ya que el tema de la revocatoria se cierne peligrosamente sobre ellos, por lo que deberán concertar ampliamente con los otros candidatos y con las mismas agrupaciones populares de sus localidades a fin de evitar que el poco respaldo obtenido termine por evaporarse.

Muchos propugnan el establecimiento de una segunda vuelta electoral para el caso de las autoridades que no logren el 30% del respaldo popular en sus jurisdicciones, personalmente considero que se pueden establecer mecanismos alternos a dicha propuesta como el sistema electoral existente en Nueva Zelanda, donde se asignan preferencias de primer, segundo y tercer orden, a los candidatos que se presenten, en la misma cédula de sufragio.

En síntesis, en buena hora que existan movimientos políticos regio-locales que hayan podido imponerse en determinadas jurisdicciones bajo la figura de los líderes que se presentaron como candidatos, no obstante ello, subsiste el peligro de que muchas de estas organizaciones no cuenten con los cuadros de personal debidos para el manejo de las políticas públicas a su cargo, y que, en otros casos, los bajos porcentajes con los cuales han sido electas las referidas autoridades se conviertan en una espada de Damocles sobre las mismas. Para ello se requiere de una serie de estrategias, acciones en conjunto y sobretodo siempre informar y rendir cuenta a la población de lo que se haga con los recursos entregados a dichos gobiernos subnacionales.
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� E inclusive algunas de ellas tuvieron que ser elegidas por “sorteo” situación insólita que vivieron algunos distritos del país.





